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			Sinopsis

		

		
			¿Crees que el amor aparece de repente? ¿Que el hombre al que llevas buscando toda tu vida puede aparecer de pronto ante ti, como si nada? Yo pensaba que no, hasta que supe que ÉL, en mayúsculas, iba a ser el hombre perfecto, sin más.

			Aunque las cosas no siempre resultan como uno desea, y si no que me lo digan a mí. Yo era una persona segura de mí misma, que tenía claro lo que quería en la vida, hasta que mi mejor amiga se encargó de ofrecerme un plan mejor, uno que cualquiera aceptaría con los ojos cerrados. Y eso fue lo que hice. Así que cogí mi maleta y volé miles de kilómetros para instalarme en California sin saber muy bien cuánto tiempo estaría ayudando a Campos con su centro de yoga.

			Pero lo que mi querida amiga, por decirlo de alguna manera, no me había explicado es que iba a tener de vecino al «rompenarices», el colega de su novio, el mismo que meses atrás me rompió la nariz. Sé que lo hizo sin querer, pero lo hizo, y no lo voy a olvidar en la vida. Siento tanto odio hacia su persona que molestarlo se convierte en mi único pasatiempo.

			¿Os imagináis cómo disfruto cuando le frustro el plan con las «barbies» que se lleva a casa? Y que quede claro: yo no soy una de ellas, así que conmigo lo va a tener mucho más difícil si lo que quiere es un acercamiento...

		

	
		
			Lo tuyo es amor por narices

			

			Iris T. Hernández

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			A veces ocurre algo imprevisible que lo cambia todo, ¿verdad?

		

	
		
			Capítulo 1

		

		
			—¿Puedes cambiar esa cara?

			Me giro al oír a mi amiga, y ahora jefa tocapelotas, y me retiro el sudor de la frente antes de contestarle.

			—¿A qué cara te refieres?

			—A la tuya. Parece mentira que disfrutes trabajando... porque lo haces, ¿no?

			Busca mi mirada y yo la rehúyo, ya que detesto cuando adivina lo que estoy pensando; odio ser tan transparente.

			—Ya sabes que sí. —Me agarra las manos y sé que está preocupada por mí—. Adoro este trabajo, cada día más, pero soy yo... Me falta algo.

			—Algo, ¿como qué?

			¡Será pesada, la tía! Si lo supiera, no estaría así.

			—Pues... yo qué sé. —Termino la frase con un suspiro con el que libero la tensión y me dejo caer sobre la esterilla, donde hace unos minutos estaba dando mi clase de yoga, y me permito el lujo de soñar—. Hacer locuras, viajar, conocer gente. ¿Echar un polvo?

			—Teo...

			—Cuándo entenderá esta cabecita —le doy pequeños golpes en la sien para que no siga hablando— que Teo no me pone nada. ¡Nada!

			Niega con la cabeza y se marcha tan tranquila.

			Permanezco sentada en la esterilla unos minutos hasta que me estiro y miro al cielo. Observo las pocas nubes blancas que apenas se mueven por encima de mí. Cierro los ojos y lo único que oigo es el agua caer de la cascada artificial que hay a mi espalda; sonrío al imaginarme frente a una de verdad, sintiendo cómo la fuerza del agua me empapa y no me deja ver, hasta que la traspaso y, ante mí, tengo el paisaje más bonito del mundo. Ojalá estuviera allí...

			—Gracias, Campos. —Sin abrir los ojos, sé que es él, por su forma de andar—. Acabas de joderme mi fantasía. —Abro un solo ojo y veo cómo sonríe.

			—Espero que no sea...

			—No, estaba en una cascada —¿por qué todas las preguntas acaban derivando en sexo?—, muy grande.

			—En Los Ángeles hay una espectacular.

			—¿Ah, sí? Pues a ver si me premias por ser la mejor empleada y te pagas un viaje. —Si es que la confianza da asco... Ellos lo saben, pero no les importó contratarme aun siendo la mejor amiga de su novia, y ahora de él, por supuesto.

			—Quería hablar contigo precisamente de ese tema.

			—¿Me vas a pagar un viaje? —Me pongo de pie frente a él y soy testigo de cómo se le escapa una carcajada—, porque yo, encantada.

			—Más bien te voy a proponer un trabajo.

			—Ya tengo uno, y me gusta.

			Miedo me da su expresión; sin duda alguna, está a punto de soltar una bomba y no sé si seré capaz de soportarla. A ver ahora por dónde sale.

			—¿Recuerdas el centro que quiero abrir en Los Ángeles? —Asiento en silencio con la cabeza, impaciente porque continúe—. Necesito a alguien de confianza que se encargue de su dirección.

			—No me van los números, yo soy más de estar tirada por el suelo —respondo con hastío, porque lo que menos me apetece es ponerme tras un ordenador y llevar las cuentas de una empresa.

			—Y es lo que quiero que hagas, pero con los ojos bien abiertos.

			—¿Me propones que ejerza de espía? —Sonríe y sé que es exactamente eso lo que quiere—. Además, ¿qué haría yo tan lejos?

			—Vamos, Noelia, tú no eres de estar anclada en esta isla, estás frustrada.

			—No lo estoy.

			Jolín con el filipino y su claridad a la hora de decir las cosas; ahora entiendo por qué le gusta tanto a mi amiga.

			—Sí lo estás —oigo a Adriana aparecer a mi espalda y la miro con cara de «estás conspirando contra mí».

			—Estáis jugando sucio, dos contra una —les advierto para que tengan cuidado y no se pasen demasiado, aunque ambos me conocen y me importa muy poco que sean dos o diez; si me los tengo que comer con patatas, lo haré sin ningún remordimiento.

			—¿Quieres viajar? Vete a Los Ángeles. ¿Quieres vivir nuevas experiencias? ¿Conocer gente nueva?, ¿nuevas posibilidades de polvos?

			Veo cómo Campos la mira con expresión de no hacerle ni pizca de gracia lo que está oyendo y no puedo más que sonreír por la situación.

			—¿Y dónde viviré? No tengo ni un euro ahorrado. —Niego con la cabeza al tiempo que lo digo, consciente de que ahora mismo no es un buen momento.

			—Tengo una casa allí en la que puedes instalarte, así que sólo tendrías que correr con los gastos.

			No me puedo creer lo que me está ofreciendo, su casa...

			—De vez en cuando vendré a verte y tomaremos el sol frente a esos canales tan preciosos... —interviene Adriana, dejando más que claro que está encantada de que su chico me preste su vivienda para irme a... miles de kilómetros.

			—Vosotros dos no estáis muy cuerdos, ¿no?

			—Te estamos ofreciendo una oportunidad de cambiar, de renovar el aire que te falta en esta isla. —Adriana me coge de las manos mientras me lo dice y yo de verdad que no doy crédito.

			—Tal cual —añade mi amigo, que es más parco en palabras que Adriana, que no suele callarse ni debajo del agua.

			—Tengo que pensarlo.

			—Tranquila, el centro no se abrirá hasta dentro de unas semanas.

			—¿Unas semanas? Pero ¿qué pretendéis, que haga la maleta y me vaya ya? —suelto entre risas, porque en el fondo estoy nerviosa.

			Debo reconocer que la idea me encanta y me acojona a partes iguales, aunque, siendo realista, tengo claro que jamás me podría permitir una cosa así por mis propios medios y no hay que desaprovechar este tipo de oportunidades.

			—Necesito una respuesta lo antes posible, para tramitar el permiso de trabajo y todo el papeleo, que en Estados Unidos nada es fácil. —Campos habla de ese tema como si lo hiciera todos los días, como si para mí fuera tan sencillo irme a la otra punta del planeta, sabiendo que no voy a tener a nadie cerca.

			—Me estáis estresando —afirmo mientras agito los brazos y me froto las sienes, alejándome de ellos.

			—Noelia...

			—Después os veo —respondo a mi amiga, y los dejo atrás, para dirigirme a la playa, donde puedo estar a solas un rato.

			Cuando me trasladé de Valencia a esta isla con once años, creí que era lo peor que me podía pasar. Durante mi adolescencia, les eché mil veces en cara a mis padres que no veía a mis amigos; sobre todo lo sentencié a él, porque, en mi opinión, la culpa era sólo suya y de su dichoso trabajo. Sin embargo, poco a poco me acostumbré a vivir aquí y conocí a personas maravillosas, como Adriana. Por supuesto, de vez en cuando he regresado a mi ciudad natal, a casa de mi abuela, donde he podido quedar con mis amigos de la infancia, aunque, conforme ha ido pasando el tiempo, hemos ido perdiendo mucho el contacto y ahora apenas lo tenemos.

			Aquí estudié, descubrí el surf y el yoga; este último ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida... Incluso me dedico a ello, impartiendo clases a los exclusivos clientes del hotel. Todo es perfecto, o debería serlo, pero... por más que crea que sin duda tendría que ser así, soy consciente de que me falta algo.

			Suspiro y miro las olas que se acercan hasta mojarme los pies y me tumbo en la arena, sin importarme que me esté empapando la ropa.

			Abro los ojos y diviso a dos surfistas; uno es Teo, y el otro, un cliente que está aprendiendo. Veo que me dice hola y, con la mano, lo saludo. Él siempre está feliz, siempre sonríe; seguro que, si le preguntase si querría vivir en otro lugar, diría que por nada del mundo, al igual que Adriana, pero yo... yo no siento eso.

			Me recojo el pelo en una cola de caballo y admito que la oferta de Campos es una oportunidad para experimentar un cambio; uno fácil, ya que me lo están poniendo en bandeja. Tendría un nuevo trabajo, pero en la línea del mío, que tanto me gusta, además de una vivienda en Los Ángeles. ¡En Los Ángeles! Si es que encima tengo suerte... Ya me imagino patinando por Santa Mónica, jugando a vóley playa en Malibú y de fiesta por Las Vegas con alguna amiga que haga por allí... y, quién sabe, quizá conozca a algún chulito de playa que me vuelva loca, pero loca de amor.

			—Tampoco es mal plan, ¿no? Aunque a mi madre le dará un paro cardíaco si me voy.

			Se me escapa una sonrisa y me pongo de pie para volver al hotel y comprobar si algún cliente ha pedido alguna sesión más hoy o bien me puedo ir ya a casa.

			 

			***

			 

			—Lo siento, deberíamos habértelo dicho en otro momento —oigo la voz de mi amiga y noto cómo apoya su barbilla en mi hombro para darme un abrazo desde atrás en la recepción del hotel—. ¿Me perdonas?

			—No tengo nada que perdonarte, sino todo lo contrario: te doy las gracias por preocuparte por mí, pero no sé si estoy preparada para un cambio tan radical.

			—Lo entiendo —sin duda es la mejor amiga que uno puede tener—, aunque yo me lo pensaría.

			—Eso es lo que estoy haciendo. —Las comisuras de sus labios se curvan en una sonrisa sincera—. A ver, ¿qué vais a hacer aquí sin mí?

			—Eso es cierto, será todo muy aburrido.

			—Mentirosa, ¿tú has visto a ese hombre? —Las dos dirigimos nuestras miradas a Campos, que está hablando con dos clientes, y de inmediato capto cómo le brillan los ojos de felicidad a Adriana—. Qué envidia me das.

			—No digas eso.

			—¿Cómo que no? ¿Te has visto la cara de pava que pones?

			Me da un golpe en el brazo para que me calle.

			—¿En Los Ángeles hay algún hombre como él?

			—Como él es imposible, pero...

			—Habla —la animo al ver que se queda callada y sonríe de forma maliciosa; sé que algo me oculta—. ¡Quieres soltar por esa boquita de piñón!

			—¿Recuerdas al amigo de Campos, Ian?

			—¿El piloto? Está para mojar pan.

			—O más. El caso es que vive allí, y podría pedirle que te hiciera una visita turística, ¿qué te parece?

			—Las que quiera.

			—¿Eso significa que...?

			—No lo sé, Adri. No tengo claro lo que quiero en mi vida ahora mismo, aunque no te voy a negar que la oferta es muy pero que muy tentadora.

			 

			***

			 

			No me lo puedo creer, estoy en territorio norteamericano. Sin duda alguna, ésta es la locura más grande que he cometido en toda mi vida, pero me siento feliz, emocionada. No sé el motivo, pero me siento otra persona.

			Arrastro las tres maletas que llevo conmigo hasta que un taxista se apiada de mí y me ayuda a meter el equipaje en el maletero; luego le pido que me lleve a Venice. No había oído mencionar ese barrio costero hasta que Adri me habló de él; tanto, que estoy deseando llegar para pasear por esos fantásticos canales.

			Mi amiga me ha confeccionado una lista de los sitios a los que fue y que, según ella, debo visitar sí o sí; Campos también me ha hecho una lista, ésta de lo más importante que debo tener en cuenta referente al club de yoga. Tengo la sensación de que me han dado tanta información en sólo dos días que diría que me he enterado apenas de la mitad. Además, teniendo en cuenta que mi inglés no es perfecto, espero que eso no sea ningún inconveniente para sobrevivir en la que creo que va a ser una jungla.

			A través del cristal de la ventanilla, cuando nos disponemos a salir del recinto, descubro las tres grandes letras con las que se conoce el aeropuerto internacional de Los Ángeles, «LAX», y me quedo impresionada; jamás había visto ese cartel en ninguna imagen. Durante el resto del recorrido, continúo mirando hacia fuera para no perderme ningún detalle, que voy capturando gracias a la cámara del teléfono para mis próximas historias de Instagram.

			Cuando el vehículo se detiene, doy por hecho que el taxista se ha confundido de lugar; no puede ser aquí.

			—Perdone, ¿éste es el 242 del Howland Canal?

			—Correcto.

			Se baja del coche como si nada y me deja el equipaje justo en la puerta del garaje, donde me cobra y yo me quedo alucinada.

			Saco las llaves del bolso y, efectivamente, abren la puerta de la entrada. Accedo al interior como puedo arrastrando las tres maletas y entonces me doy cuenta de que Adriana no fanfarroneaba: esta casa es de lujo, más del que había visto en toda mi vida.

			—Joder con el filipino.

			Se me escapa una risotada cuando me dejo caer en el gran sillón de piel gris claro y cojo el teléfono para enviarle un mensaje a mi amiga.

			¿Me he confundido de casa?

			Le adjunto una imagen de lo que veo justo delante de mí y espero su contestación, que, como ya sabía, no se hace esperar.

			Ya te lo dije, pero no me creíste. Disfruta de tu nuevo hogar.

			Madre mía, sí que me lo dijo, sí, pero pensé que estaba exagerando.

			Me dirijo a la puerta acristalada y la abro a toda prisa para ver el gran jardín, con el canal justo delante, y sonrío feliz de la vida por estar en este lugar. Vuelvo a entrar y recorro cada una de las habitaciones, hasta que llego a la principal, donde comienzo a colocar mi ropa en el vestidor y luego me dejo caer sobre la cama.

			Estoy agotada, supongo que se debe al jet lag, y cierro los ojos unos minutos.

			 

			***

			 

			He perdido la noción del tiempo, pero creo que he dormido más de la cuenta, porque tengo un hambre que me da calambres en el estómago. Me doy una ducha tranquilamente y me visto con unos shorts y una camiseta anudada justo encima del ombligo para comer algo antes de encaminarme hasta el recién inaugurado centro de yoga, mi nuevo trabajo.

			Bajo hasta la cocina y descubro que no hay nada en la nevera. Tengo que irme a la calle, no tengo otro remedio. Saco de mi bolso la documentación y la guardo en un cajón del salón para no perderla; no me apetece que, por ser un desastre, me expulsen del país como si fuera una delincuente.

			Abro la puerta de la calle y, de repente, algo me golpea en una espinilla y pierdo el equilibrio.

			—¡Joder, joder, joder, qué dolor! —chillo.

			Miro a mi alrededor y compruebo que he ido a parar encima de un mueble que transportaban unos operarios; de pronto aparece otro más y se pone a dar gritos en inglés que apenas entiendo. Me obligo a ponerme de pie y veo el huevo que me acaba de salir en la pierna. Me apoyo en el marco de la puerta y respiro hondo, concentrada en controlar el dolor. Rápidamente, oigo que se acerca alguien corriendo y levanto la cara, casi llorando... y lo que descubro consigue que me olvide del dolor que no me deja moverme del sitio.

			—¡¿Tú?! —Me pongo de una mala leche tal que no sé si coger el mueble y partírselo en la cabeza o directamente abrirle el cráneo con mis propias manos. Delante de mí tengo a Luca, el mejor amigo de Campos, el novio de mi mejor amiga y al que conocí hace unos meses cuando me rompió la nariz, supuestamente de forma accidental—. ¡¿Vives ahí?!

			No me lo puedo creer... Observo cómo asiente y mira mi espinilla y luego mi expresión facial, supongo que igual de confuso que yo, hasta que se ríe a carcajadas, provocando que el resto de los presentes también lo hagan, así que no se me ocurre otra cosa que propinarle un bolsazo en plena cabeza e irme cojeando lo más rápido que puedo.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			—¿Y tú te consideras mi amiga? —es lo primero que le digo cuando al fin responde a mi llamada de WhatsApp.

			—Pero ¿qué te pasa?

			—El rompenarices me ha partido la espinilla en dos. —Lloriqueo mientras se lo cuento, porque me duele mucho, demasiado. Sigo caminando, pero, a cada paso que doy, el dolor es mayor.

			—¿Qué?

			—Mira la foto que te he mandado.

			Espero unos segundos y oigo su grito.

			—¡Pero ¿cómo te has hecho eso?!

			—He salido de casa con la intención de ir a comer algo y luego presentarme en mi nuevo puesto de trabajo y, en la puerta de la calle, he impactado con un mueble... No sé por qué narices estaba ahí en medio; obviamente no lo he visto y me lo he comido con patatas. —Resoplo y miro a mi alrededor, frustrada—. Y ahora no sé dónde me encuentro, estoy completamente perdida, y me voy a desmayar por inanición.

			—Respira hondo un momento. —Me lo dice tan tranquila, pero yo no lo estoy, porque la verdad es que he caminado tanto con tanta mala hostia que no sé ni cómo he llegado hasta aquí.

			—Noelia, dime qué ves —oigo la voz del filipino; supongo que mi amiga le ha dado el teléfono.

			—Campos, tu amigo es un capullo —es lo primero que le suelto—. Me quiere matar poco a poco. —Sé que se está riendo y lo comprendo, porque yo ahora mismo también lo hago.

			—¿Qué calle?

			—Washington Boulevard con Wilson Avenue —digo al fin, tras mirar varios carteles.

			—No te muevas.

			Fantástico, ahora, desde España, va a venir a buscarme. Me siento un instante en el césped que hay justo delante de una pedazo de casa que miro sin disimulo. Alucino con las viviendas que hay en esta zona. Transcurridos unos minutos, creo que ya he perdido demasiado el tiempo, así que me pongo de pie... cuando una moto se detiene a mi lado y el conductor de la misma se dirige a mí.

			—¿Estás bien? —Es la voz del rompenarices, que baja y me ofrece su mano. No debería dársela, pero es que me duele tanto que no me quejo y dejo que me ayude—. Necesitas hielo, ¿puedes subir?

			—¿Vas a estrellar luego la moto para terminar conmigo?

			—No, ¿por qué dices eso? —Le señalo mi nariz y luego mi pierna y de repente suelta una risotada que no me hace ni puñetera gracia—. Lo siento, no tenía ni idea de que había alguien en casa de Bruno; de haberlo sabido, no hubiera ocupado ese espacio.

			Vale, ha sido sin querer... otra vez. Estiro la pierna y me subo a la moto; menos mal que soy alta.

			—No corras.

			—Nunca lo hago. Ponte este casco.

			—¿Te ha mandado Campos?

			—¡Sí!

			—Gracias por venir.

			No me responde y se pone otro casco que llevaba colgado del brazo. Tentada estoy de agarrarme a su cintura, pero no lo hago; no me apetece ni rozarlo, sabiendo ya lo peligroso que es estar cerca de él. ¡Quién me ha visto y quién me ve!

			Poco a poco veo que se dirige de nuevo a casa y, al llegar, constato que los muebles ya no están delante de la puerta ni del garaje de Campos. Aparca en su parcela y desciendo de la moto con sumo cuidado para no caerme; al apoyar la pierna, veo las estrellas por el dolor, que es muy intenso.

			—¿Tienes hielo? —le pregunto, consciente de que, en el que ahora es mi hogar, aún no hay nada.

			—Pasa. —Camino delante de él intentando disimular el dolor, pero sé que no lo logro.

			—Siéntate aquí. —Aparta unos plásticos que hay sobre un sillón y me ayuda a estirar la pierna, colocando un cojín sobre la mesa para que pueda poner el pie encima y estar cómoda. Al final no va a ser tan idiota como pensaba, y, a decir verdad, está muy bueno.

			Abandona el salón y me permito analizar su casa por dentro; es muy bonita, más hogareña que la de Campos, que resulta demasiado fría. Se nota que él sí que vive aquí.

			—Toma, póntelo un buen rato y, después, si quieres, te llevo a un médico.

			—¡No! Es un golpe de nada.

			—¿Segura? No quiero que me denuncies por intento de asesinato.

			No conocía su faceta de chistoso; para ser franca, me gusta mucho.

			—Tengo pruebas, así que ándate con ojo. —Le señalo mi nariz y la foto que le he enviado a Adriana, y esboza una media sonrisa—. Y además hay testigos, no lo olvides.

			Permanezco acomodada en su sillón y mi estómago comienza a fastidiarme de verdad; aún no he podido comer nada y me voy a desmayar. Supongo que el rompenarices tendrá algo que echarme a la boca y, como parece que hoy lo he pillado de buen humor, pues, oye, me voy a aprovechar un poco.

			Aparece enrollando unos plásticos, haciéndolos una bola, imagino que para tirarlos a la basura, y me animo a preguntar.

			—Luca, ¿no tendrás algo de comer? Cuando me he lesionado, intentaba llegar a algún sitio donde pudiera desayunar y luego pretendía llenar la nevera. —Procuro poner la voz más suave que puedo, y da resultado.

			—Coge lo que quieras. —Me señala la cocina y, de inmediato, le señalo mi pierna lisiada sobre su mesa—. Espera. —Emite un suspiro y entra en la cocina—. ¿Cereales, zumo, batido? —recita desde allí, y niego.

			—¿Café?

			—No tengo, no me gusta.

			—¿No te gusta el café? Sí que eres raro. —No soy consciente de que lo suelto en voz alta, y asoma la cabeza para mirarme con cara de «te vas a comer a la calle, bonita»—. Lo que sea, me da igual.

			Vuelve a la cocina y oigo cómo trastea; a los pocos minutos aparece con un plato con dos tostadas de pan con jamón, y es del bueno.

			—Espero que a la señora le parezca bien.

			—¿Lo venden aquí? —Niega con la cabeza, divertido.

			—Cómo voy a echar de menos este manjar. —Salivo justo antes de darle un mordisco pequeñito para saborearlo—. Yo te pago lo que sea y tú me lo compras donde quiera que lo compres.

			—Me lo manda mi tía de Andalucía.

			—¿En serio? Qué bien te lo montas.

			—Me quiere mucho. —Sonríe de una manera distinta cuando habla de ella y percibo que realmente siente un amor profundo por esa tía—. Tengo que terminar de adecentar el despacho, porque en dos horas tengo una reunión...

			—Tranquilo, yo me marcho, ya estoy mejor. —Los dos miramos mi pierna y sí, la inflamación ha bajado con el hielo, por lo que, bocadillo en mano, me pongo de pie y camino hasta la puerta—. Luca —digo antes de abrirla, por lo que él se gira para mirarme—, gracias por el desayuno.

			—Me debes uno.

			Salgo de su casa y oigo que empieza a sonar mi teléfono.

			—Hola —respondo al segundo tono.

			—¡Qué alegre pareces! ¿Estás mejor?

			—Sí, Luca me ha recogido y me ha dado un poco de hielo.

			—¿Luca? ¿Ya no se llama rompenarices?

			—Sigue siéndolo.

			—Ya veo, ya. Me da a mí que el rompenarices es majo si quiere, ¿no?

			—Lo ha sido —me cabrea profundamente tener que darle la razón, pero es la verdad; al final ha sido bastante considerado conmigo—, pero no pienso olvidar lo que me ha hecho.

			—Ajá.

			—¿No tienes trabajo que hacer?

			—Sinceramente, no; ahora estoy libre... esperando a Campos, que ha salido un momento.

			—Pues ve a ver si viene y déjame en paz.

			—Y tú, ¿qué planes tienes?

			—Quería ir al centro de yoga, pero no sé cómo llegar... Sin duda voy a echar mucho de menos mi moto.

			Estoy parada en medio de la calle y me giro para volver a mirar hacia su casa.

			—Campos tiene una en el garaje, la vi cuando estuve allí.

			—Sí, claro, y al final también me va a dejar sus calzoncillos.

			Se me escapa una carcajada que ella corta al instante.

			—Más quisieras, guapa. Ésos sólo me los pongo yo.

			—Ya me has entendido...

			—Que sí, pero, de verdad, es mejor que la utilices tú a que se estropeé por falta de uso. Las llaves están colgadas en el garaje, al lado.

			—¿Seguro?

			—Seguro, cojita. —Se me escapa una sonrisa al oír cómo me llama. Si es que soy la persona más torpe del universo; mira que ella lo es, pero la gano con creces.

			—¿Qué haría sin vosotros?

			—Pues vivir bajo un puente.

			 

			***

			 

			Aparco delante de la puerta del centro de yoga y miro la moto de Campos. No me puedo creer que tuviera esta joya aparcada en el garaje. He conducido con mucho cuidado porque no quiero que le pase nada; no tendría pasta suficiente, a pesar de mi sueldo, para repararla.

			Estoy en una de las avenidas más grandes del centro de Los Ángeles. Veo un edificio muy antiguo de grandes ventanales y no lo dudo un instante. Subo hasta el último piso, donde me encuentro con una gran puerta de cristal que me invita a entrar a un lugar totalmente diferente al resto del inmueble. Las paredes blancas dan amplitud; lo única nota de color es una pared que separa lo que es la sala principal de la entrada, que viste un mural con un paisaje de Filipinas.

			—Hola, ¿te puedo ayudar en algo? —oigo la voz de una chica y me giro para comprobar que, efectivamente, es Erika, una de las profesoras que me ayudarán a dar las clases. Campos me ha hablado de ella y me ha enseñado su foto.

			—Sí, gracias. He venido a conocer las instalaciones. —No le confieso quién soy, con la oscura intención de saber un poco cómo es.

			—Claro, acompáñame. —Encantada, la sigo y pasamos a una gran sala desde la que puedo ver las colchonetas que se usarán en las clases, así como una pequeña fuente con agua para los clientes. El lugar es mágico, parece que estemos en otro sitio, uno que no tiene nada que ver con la gran ciudad que tenemos a nuestros pies—. Soy yo quien, de momento, imparte las clases, y bueno, en realidad me encargo de todo. —Le sonrío ladina, sabiendo que voy a tener una rival bastante importante, a juzgar por su actitud—. Si quieres, te informo de los precios; en un par de días abriremos al público y espero verte por aquí.

			—Tranquila... Soy Noelia. Supongo que Campos te ha informado de que vendría. —Percibo cómo le cambia la cara de repente.

			«Ups, lo siento, soy tu jefa.»

			Qué mala persona me siento pensando así, pero es la realidad.

			—Sí, claro que lo sabía, pero pensaba que tardarías todavía unos días en incorporarte al trabajo —me contesta confusa; seguro que mi amigo se ha encargado de que tenga unos días libres—. Encantada; yo soy Erika, una de las profesoras.

			—Lo sé, estoy al corriente de todo lo concerniente al centro, también del personal. ¿Me indicas dónde está mi despacho?

			—Por supuesto.

			La sigo hasta traspasar unas puertas correderas de cristal y descubro que, desde mi posición, lo puedo ver todo. Me encanta.

			—No tendremos por ahí un poco de hielo, ¿no?

			Me mira extrañada y le señalo la pierna, que todavía me molesta mucho.

			—Vaya trompazo.

			—Sí, me duele un montón.

			Consigo una sonrisa y atisbo una complicidad que hasta ahora no había detectado.

			—Espera, ahora mismo vuelvo.

			Me siento en la cómoda silla y veo una carpeta sobre la mesa en la que pone mi nombre; es la letra de mi amigo Campos. La abro entusiasmada y lo primero que leo es «Bienvenida a tu nueva vida».

			Cuando paso a la siguiente página, me encuentro con el listado de profesores, junto a sus datos personales y las partidas presupuestarias que hay para cada uno de los conceptos en los que se ha invertido el dinero. Me sorprende ver los números, porque jamás pensé que los gastos mensuales de un sitio así fueran tan elevados, y me quedo absorta estudiando el plan de riesgos, esto es, cómo se hace una previsión de clientes y el cálculo de una subida a medida que pasa el tiempo para que el negocio sea rentable.

			Es entonces cuando soy plenamente consciente de que mi trabajo no consiste simplemente en impartir clases, como hacía en el hotel de Adriana. Campos quiere que lo ayude, que me convierta en sus ojos para todo aquello en lo que él se preocuparía, y uno de esos asuntos consiste en cuidar a los clientes.

			Erika aparece con una bolsa de hielo y la miro como si fuera mi salvación.

			—¿Cómo te lo has hecho?

			—No he visto un mueble y, literalmente, me lo he comido.

			Se le escapa una risotada y me uno a ella; si es que, para qué engañarnos, soy demasiado torpe.

			—Eso tiene que doler mucho.

			—¿Tenemos la lista de clientes?

			—He hecho una manual de las personas que han pasado por aquí interesándose y preguntando, pero poco más. Espera...

			Sale del despacho y trae una libreta en la que hay anotados unos cuantos nombres, junto con una carpeta en la que están todas las fichas que le han entregado.

			—Esto hay que informatizarlo; ahora mismo me encargo.

			—Yo voy a repartir flyers por la zona. —¿Flyers? Pensaba que, al ser un centro de yoga de Campos, esto ya tendría una clientela asegurada, pero veo que no, que cada ciudad es un nuevo inicio.

			—Vale, ve.

			Cojo la lista y cuento quince personas. ¿Sólo quince? ¿Cómo puede ser? Así este negocio no va a salir adelante. Suspiro preocupada y me dispongo a informatizar todos los datos de los que dispongo, así que enciendo el ordenador. Tras arrancar el sistema operativo, compruebo que hay la misma aplicación instalada que en el centro de Lanzarote; la he visto en diversas ocasiones. Durante unos minutos, me dedico a trastear y, al poco, descubro que todos los centros de trabajo están creados y automatizados, con los datos de los clientes de cada uno, excepto el de Los Ángeles, que está vacío.

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			Creo el archivo del centro, relleno las casillas con los datos que tenemos, pocos por ahora, y, cuando termino, siento que tengo que hacer algo más, que eso no es suficiente.

			Salgo de mi despacho, me asomo a la ventana y veo cómo Erika entrega unos cuantos flyers publicitarios y, a los pocos metros, desanimada, tira el resto a la papelera. Le da la sensación, como a mí, de que no sirve de nada; damos la apariencia de desesperación, y no creo que sea una buena imagen para nosotros.

			—Te invito a un café. —Erika se da media vuelta y se sorprende al verme detrás de ella—. ¿No te gusta?

			—Sí, claro.

			Cruzamos la calle, pues delante de la misma puerta de nuestro edificio tenemos un Starbucks, y entramos en el local. Ella opta por un expreso de toda la vida y yo, como acostumbro a hacer cuando voy a uno de los establecimientos de esta franquicia, pido un frappuccino descafeinado con leche de avena y topping de caramelo; sé que me mira raro, y no la culpo, pero es que me encanta.

			—He tenido una idea para dar a conocer el centro, pero me gustaría saber qué te parece antes de hablar con Campos.

			—A ver, cuéntame.

			—¿Y si hacemos una clase de yoga en Venice Beach? —Doy un sorbo, que saboreo como si fuera una niña pequeña con un pastel, y la observo, pensativa—. ¿Qué opinas?

			—Puede funcionar.

			—¿Funcionar? Es la forma más fácil de llamar la atención; eso sí, tenemos que hacer una clase de muestra que impacte, tipo masterclass.

			—Si la impartiera Campos, sería increíble.

			—Eso es imposible, no puede venir ahora mismo, pero, tranquila, que haremos algo que esté a la altura.

			—Se lo podemos plantear, ¿no? He visto su moto en la puerta del centro, debe de estar en la ciudad.

			—No, Campos está en España. La moto la he traído yo. —Percibo cómo me mira, sin duda extrañada, y me da a mí que esta mujer está coladita por el novio de mi amiga—. Está muy liado con su novia, Adriana, por eso estoy yo aquí. —Confirmado, por la cara que ha puesto, se muere por sus huesos, pero ya le he dejado muy claro que mi amigo está con el cartel de ocupado.

			—Qué pena.

			—A ver... Voy a llamar a los dos profesores que, junto a nosotras, conforman el equipo, y les voy a exponer la idea. Si están dispuestos a hacerlo, lo organizamos todo.

			Muy contenta de que a Erika le haya parecido bien eso de la masterclass en la playa, me acabo de beber mi frappuccino y volvemos al centro para ver la aceptación que puede tener la exhibición por parte del profesorado; para ello, llamo a los dos profesores y éstos, encantados, aceptan. Después, le envío un correo electrónico a Campos. Quiero molestarlo lo menos posible, pero considero necesario que esté al corriente de lo que estoy tramando. Al poco recibo su respuesta. Le ha gustado la propuesta, y va a hacer un par de llamadas para que no tengamos problemas legales.

			No había caído en el pequeño detalle de que teníamos que pedir permisos; por suerte, él está más acostumbrado que yo a gestionar este tipo de eventos y rápidamente me confirma que tenemos vía libre.

			Más feliz de lo que he llegado hace unas horas —y casi sin acordarme del golpe en la espinilla, pues, si no me lo toco, ya no me duele—, regreso a casa, tras pasar por el supermercado; francamente, no me explico cómo he podido conducir la moto hasta la puerta de mi prestada casa cargando tantos bultos.

			Con sumo cuidado de que no se me rompan las bolsas, las dejo en medio del pasillo para guardar a continuación la moto en el garaje. Lo último que quiero es que le pase algo a esta preciosidad. Voy a cerrar el parking cuando oigo la voz de mi vecino. No está solo; el rompenarices es de lo más amable con el que intuyo que es su cliente; lo deduzco por lo que están hablando. Les oigo hasta que cierra la puerta de su casa y me decido a guardar mi compra en el frigorífico y los armarios.

			Me preparo una ensalada y salgo al porche para comérmela disfrutando del no tan pequeño jardín. Decido hacerme una foto de mis pies apoyados en el reposabrazos de la silla —por supuesto, en la imagen se aprecia el hostiazo que me he dado— y la cuelgo en Instagram con la etiqueta «Relax después de un día accidentado, pero muy productivo».

			—¿Estás mejor? —Me giro sorprendida al oír su voz y soy muy consciente de mi falta de intimidad. Me siento correctamente en la silla y, tras mirar una vez más mi espinilla, respondo.

			—Eso parece.

			—Que aproveche.

			—Gracias. ¿Quieres?

			—No, tranquila.

			Los dos sonreímos y veo cómo, con las manos en los bolsillos, entra en su vivienda.

			Permanezco sentada unos minutos mientras pienso en cómo han cambiado las cosas. La primera vez que lo vi estaba tan enfadada que no fui capaz de mirarlo a la cara; la rabia por lo que me había hecho en la nariz no me dejó ver más allá. Ahora, aunque sigo molesta con él porque casi me ha partido la pierna, he podido conocer a un Luca diferente, uno que no ha dudado en venir a ayudarme cuando lo he necesitado. Puede que, durante todo este tiempo, no haya sido muy justa con él.

			Me levanto para irme a descansar un poco sin poder evitar echar un último vistazo a su casa, contigua a la mía, pero tiene las cortinas echadas y mi intento queda frustrado.

			Será mejor que me acueste, que por hoy ya he tenido muchas emociones.

			 

			***

			 

			Ha llegado el día. Me he despertado tan emocionada que me he ido muy temprano a correr, con tal intensidad que, en apenas unos minutos, me he encontrado recorriendo el paseo marítimo de Venice, donde en unos minutos comenzará la demostración de yoga. Llevamos varios días organizándolo todo desde el centro; ha hecho falta ponerse de acuerdo en qué queríamos mostrar y quién debía ser el punto de referencia de información para los clientes. Hemos tenido muchas cosas que hacer, pero eso me ha servido para conocer en profundidad a mis compañeros de trabajo.

			Es viernes por la tarde, y el paseo está repleto de gente joven que viene a disfrutar de la puesta de sol en la playa. Sin duda, lo que no se esperaban, por su expresión cuando nos acercamos, es que nos animemos a practicar una clase de yoga en este mismo momento, bajo el atardecer californiano.

			Muchos no lo dudan y se van situando en las esterillas que hemos colocado de forma estratégica.

			Erika ha querido ser la primera y los chicos están encantados..., tanto que ha conseguido que un público masculino de esos que no se ven casi nunca, ya que generalmente las alumnas son mujeres, se dedique a seguir sus movimientos y se deje llevar por sus palabras.

			—La que has liado... —oigo que dice alguien, y sonrío cuando mis ojos se cruzan con los de mi estrenado vecino.

			—¡Hombre, el rompenarices y quiebra espinillas! —suelto nada más reconocerlo. Él me mira con cara de que no le hace ni pizca de gracia lo que le acabo de decir, pero me da igual. No dejo de estirar porque soy la siguiente en hacer una sesión, así que continúo en mi postura de tabla, me dejo caer e inclino la espalda hacia atrás manteniendo los ojos en los suyos sin que diga nada más—. ¿No crees que ésta será una buena promoción para el centro?

			—Si hubiera más tías abiertas de piernas, puede que os hubiese ido mucho mejor.

			«Cómo no iba a hablar de esa forma tan grosera, si es él», me digo.

			—¿Como ellas?, ¿te refieres a eso? —Le señalo justo al otro lado de la playa, donde Jamie, uno de los profes, quien, además, está increíble, ha captado la atención de un buen número de potenciales clientas, que están encantadas con la clase que les está impartiendo—. Un club de chicos y chicas guapas es lo que atrae en California, ¿no es así?

			—Por eso vivo aquí —responde socarrón.

			—Pues ahora verás... —Le guiño un ojo justo antes de empezar a caminar y llegar hasta Erika, y ella se aparta para cederme su espacio con el fin de que pueda empezar mi sesión.

			Los primeros movimientos son fáciles, y por ello Luca está mirando como si nada, pero tengo la intención de dejarlo boquiabierto con la elasticidad de mi cuerpo.

			Comienzo a posicionarme hasta conseguir hacer la postura de la libélula, para lo que mantengo una pierna extendida, en posición paralela durante un rato, mientras mis brazos soportan mi peso y mantengo el equilibrio. Algunos de los presentes pasan sólo a observarme, incluido mi vecino, del que veo que varía la expresión de su cara a medida que cambio de postura; sin duda alguna las clases de Campos han sido las mejores, pues me han ayudado a perfeccionar mis movimientos y ahora mismo le doy las gracias porque he captado toda su atención.

			Los futuros posibles clientes me miran alucinados. Soy consciente de cómo la luz del sol comienza a desaparecer y, con la puesta de sol, termino la exhibición con unos estiramientos que finalizan con un gran aplauso por parte de todas las personas que se encuentran en la playa, incluido Lucas.

			—¿Estás entera? ¿No te has roto nada?

			—Mientras no te acerques a mí, estaré bien.

			Dicho esto, me aparto de él para agradecerles a mis compañeros que hayan venido a una de mis locuras que tanto éxito ha tenido.

			—Van a apuntarse muchas personas —me anuncia Erika muy emocionada, y sonrío alegre al ver la cantidad de gente que se ha acercado a nosotros para preguntarnos por nuestro local.

			—Eso parece, ha sido increíble.

			Todos están emocionados y me siento feliz de que se vayan con buen sabor de boca.

			—Te invito a cenar —oigo a mi espalda, y veo cómo Erika mira detrás de mí, desencajada.

			—Tengo planes.

			—¿Ah, sí? Me encantaría saber cuáles... y con quién.

			—He quedado con ella. —Intento salir del paso con lo primero que se me ocurre.

			—Ah, no, yo tengo que irme ya. —La mala pécora de mi compañera, en vez de cubrirme, me deja colgada y, encima, al descubierto—. Hasta el lunes.

			Les digo adiós a todos y miro la montaña de colchonetas que hay justo a mi lado y que, de una forma u otra, tengo que devolver al centro.

			—Las llevamos en mi coche y después te invito a cenar.

			—Si te digo que no, ¿servirá de algo?

			—Pues no.

			Le pide a un amigo que lo ayude y, entre los dos, cargan todo el material en una furgoneta con la parte de atrás descubierta, en la que subo yo también; luego, mientras Luca la rodea, aprovecho para fijarme en él con atención por primera vez.

			No tiene nada que envidiar a cualquiera de los que estaban en la playa, para nada; con esa camiseta de tirantes se le marcan unos brazos que sin duda tienen la fuerza suficiente como para soportar mi peso y...

			«¿Qué hago pensando en él?»

			Justo cuando borro ese estúpido pensamiento de mi mente, aparca frente al centro de yoga y bajo del vehículo para respirar un poco de aire fresco.

			—Ya lo llevo yo.

			Me gusta su ofrecimiento, aunque, para no variar, le llevo la contraria; si no, no me lo pasaría tan bien.

			—¿Qué pasa?, ¿que las mujeres no tenemos fuerza suficiente? —Me dispongo a cogerlas, cuando su brazo me detiene.

			—Prefiero no correr riesgos. Conociéndote, seguro que acabarás rompiéndote un brazo.

			El chico se cree muy gracioso, pero yo no le hago ni caso, así que cargo la mitad de las colchonetas sobre mi hombro y me dispongo a subirlas. No he pensado en la cantidad de escalones que hay, así que, a medio camino, noto cómo comienzo a sudar y las rodillas me flaquean, porque la verdad es que, con la cantidad que he cogido, me pesan lo suyo.

			Llego a la última planta apenas sin aire y me percato de que no he sacado las llaves antes de cargar las colchonetas... No he sido muy inteligente, para qué engañarnos. Rebusco en mi bolsillo hasta que doy con ellas.

			—¡Ya está! —Justo cuando lo digo, me giro para mostrárselas y le doy con el montón de esterillas en toda la cara, provocando que pierda un poco el equilibrio y tenga que agarrarse con fuerza para no caer, dejando que sean éstas las que se precipiten por el hueco de la escalera, produciendo un estruendo considerable al llegar abajo—. ¡Perdón!

			—Ves como eres un peligro andante. —Se toca la cara y los dos miramos hacia abajo; esta vez tengo cuidado de no golpearlo de nuevo con mi carga—. Ahora te toca bajar a ti.
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